
CENCERRiDi
Jn le io  elcl año.

Así, con voz cavernosa, 
eslerló rea y balbuciente, 
d ed o  el sesenta y ocho 
al año sesenta y nueve: 

— Hijo mió. yo me largo; 
llegó la bora de mi m uerte: 
tú  em piezas y acabo yo: 
cuando uno va el otro viene- 
E res  simplón y novato;
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abre  m ucho el ojo,^,nene, 
que no sabes tú  lo m ala 
que  vas á encontrar la gente. 
T ú  no sabes los apuros 
que ha sufrido este vejete: 
iquó de cadenas y grillos! 
¡qué de ponas y reveses! 
qué de palos me ha pegado 

aquel Bravo Clarinete!
Si silbaba, garrotazo;
si me movia, julepe;
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sí estornm laba, á ia cárcel, 
y  si losía cáchele .
Esta ha ?i(io mi exUiencia: 
asi pasé Duove meses, 
ron Doa mordaza puesta 
hasta (iaes de Setiem bre.
Mas llegaroD por eniotices 
Serrano^ Prim y Topete; 
se terciaron las pañosa?; 
sacaron los limpia dientes, 
y  al grito de ¡viva España! 
¡abajo tronos y reyes! 
fajaron con la canalla 
de la p 'azuela de O riente, . 
hasta d a r  con todos ellos 
en mitad de los franco es.
Pero [os neos, que son 
tiin t'-naces como aleves, 
con las caretas caladas 
á España de nuevo vuelven, 
dispuestos á arm ar la gorda; 
y si tú no los detienes 
¡ay de nuestra pobre España! 
lay de li, sesenta y nueve!
¡ííijo mió! ¡Mocho ojo 
mi cariño te previene?
No le fies de aguas m ansas, 
ni le cieguen oropeles; 
que hay muchos enmascarados 
que g iian á cuaoio pueden, 
y m atar !a libertad 
es lo que ellos ap etec ín .
Te dej I sin Rey ni Roque; 
sin Bravos, que le mole l''u ;
.sin Paquitas, que le  ensucien;
.sin Marforis, que te peguen.
Te dejo un trono vacante; 
le dejo i)B pueblo valiente; 
unas Corles ptrpulares; 
libre España. ¿Qué mas quieres? 
A Dios; van á dar ias do ce .... 
Am páram e San Silvestre.

— ¡Ay papá del alm a mia,
— contesta el sesenta y  nueve -  
que desam parado me has 
dejado en fiero Diciembre? 
Revuelta dejas la  casa,

no m uy limpio el gabinete; 
gruñe que gruñe los unos, 
los otros e rre  que e rre .
Y la causa de eslas pena®,
Papá mió, tú las tienes, 
por no haber jugado limpio, 
por no haber sido valiente.
Si haces la revolaci n, 
sigue adelante y  que truene: 
salga ni sol por A niequcra
y venga lo que viniere.
M as le diste por goloso 
un atracón de pasteles, 
y  aliora me dejas á mí 
á  punto de que reviente.
Pero le ju ro . Papá, 
á  fe de sesent i y  nueve, 
que ha de haber el trueno gordo 
y he de a rm ar una qne suene. 
Ño he de dejar de los neos 
ni uno para que lo cuente; 
las lirm anies em plum adas, 
los tersos en escabeche, 
tos borbónicos en salsa, 
asados los M otlpeesiercs; 
y  á los picaros retrógrados 
les voy a dar un ju 'ep e  
que van á  andar en un pie 
cual zorra que cria s iíle .
Y si no m archan derechas 
las Corles constituyentes 
y el hilado no lo hacen 
como la España lo qu iere , 
[Virgen Sania de la O! 
arm o una  de jabeques, 
que no nos vemos el polvo 
lo monos en siete meses.
Conque asi, duerm e tranquilo 
Papaito, que cu mi tienes
un hijo que sube bien 
donde el zapato te duele.
Pueblo libre, <á trabajar; 
á ser honrado y pi udeo le; 
esclavo de la justicia; 
sumiso siem pre á  las levoc. • 
Recibe buenos consejos; 
instruyele eu tus deberes;
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respeia á tus eocm 'gos, 
m as lu libeiiod deíiende. 
M uclio ojo, ciudadanos; 
a lerta  y alerta au m p re . 
que nn>cho os ha de enseñar 
el año sesenta y nueve.

Dice nn periódico que p a ra  ios neos 
no hay puerta  c e rra d a , porque se in ­
troducen hasta por el ojo de la  llave.

Dicen que Isabel de Borbon, cuan 
do se deja ver eii púb ico , no levanta 
la vista de pu ro ..-  corrida y avergon­
zada que está al sentirse sin corona. 
Paquita , por el cont ad o , parece que 
continúa sintiendo ea  la cabeza el m u- 
ino peso que cuando la tenia.

P. rece  que fi !)• Sebastian de B jt-  
hon te están haciendo un ojo de cris­
tal de roca. En cuanto se lo concluyan 
ten d rá  ya tres cosas de roca: el co ra­
zón, la cabeza yelojo^^______

Eq Paris se ba encontrado DoiUi 
Magdalena con su ajniga y  tocaya: so 
hau abrazado, se han  besado y so han 
dicho las palabras mas tiernas. ¡Habrá 
p icarasl «

— Caballero, si lo sois, 
en Málaga lo he de ver.
Dejad quieta á  la Milicia.
— Soy sastre: tío puede se r.

¿Llevan ustedes la cuenta de las v e ­
ces que bao S'do ya derro tado j los i n ­
su rrec tos de Cuba?

Los monárquicos balen palm as p o r­
que dicen que han ganado las elccciuues 
m u n ic ip a le s .L o s  republicanos enio 
nan el Hosanna por ¡a mi ma causa. 
Pues señor, que sea enhorabuena y 
tuli conlenti-

-  Señor, ya han dado las ocho. Ten­
ga su m erced muy buenos dias.

— Buenos te  los dé Dios, Liberto.
—  :Q ü é  tal tiempo hace?

— Mala se va poniendo la cosa, se­
ñor. Se va levantaodo un Noreste, que 
milagro será que no nos dé mas de cua­
tro disausios. ,

— Pues, hijo, ab rig s rs í: iraem e la
b a la .. . .  . .

— O ue bala. Buen abrigo conseguirá 
V. cíTu la bata . Mejor baria  su m erced 
en  abrigarse con una coraza. .

— ¿Y desde cuando es una coraza 
un preservativo contra el írio.

_ ¿i no es frió lo que vamos a l : -
n e r , señor, sido calor.'..

— Sí; ¡buen calor tendrem os en E n e ­
ro! Pues si corre un fresco ...

— Sí, señor; y  tan frescos como nos 
van á  poner los carlistas y los isabo • 
linos.

— ¡Yal ¿Era ese el Noreste que me
decias.'* , ,

— Pues yo lo c .eo ; ¿y le parece á  
V. llojo. señor? Ya verá su  merced.

-P e ro .  bom bre¿qué ocurre  de n u e ­
vo para que estés tan alarm ado?

— De n u ev j, nada, señor. Días h a ­
ce ya que viene soplando el vientecillo, 
y aunqoe cada dia so va hacieodo mas 
fuerte, nosotros tan  tranquilos; hasta 
que noa llegue el agua á  la barba y 
eotonees será ella.

— Vamos, vamos. Veo que le a la r ­
mas sin m otivo .... .  , r. l

— ¡Cómo sin motivo, señor. 1 ues que, 
tantas arm as como diariam ente eslau 
entrando por la  frontera no es moti­
vo bastan te  para  escam arse?

— Verdad es, hom bre; pero el go­
bierno b a b r t  tom ado sus medida.s....

— iC t, señm ! Me rio yo de todas las 
• medidas que haya  lom ado el Cobierno. 
Si las hubiese tom ado, hubiese cortado 
de m iz el mal, y. iio seguirían en tráñ ­
elo- perú si siguen c tlran d o  ó es que no 
las lia lomado, ó ipic no bau sido las 
cunveuíenles.
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— Acaso no enlr'ai'áQ y á ...
— ¿Que lio? Lea su m erced 'os p e ­

riódicos de todos los colores. N o . liay 
uno que no veoga dando la voz de 
alei'la. Todos los d ias denuacian nue 
vos Lechos. A quí que se han recoji- 
do (amos cajones cíe de arm as: allá 
m illares de rewolvers; acu llí, m unicio­
nes. El Gaulois asegura que bao pasa­
do la fi'oiUera hasta trenes enteros de 
artilleria. Señor ¿qué es esto? Si ape 
sar de las m edidas del Cobrerno s u ­
ceden todas estas cosa»; si el Gohier 
DO üo tiene medios para im pedir que 
se conspire abierlanienic en  las P ro­
vincias, como lo asegura el mismo Gau­
lois, ¿qué hay que esperar?

— ¿Y qué ha de hacer el Gobierno?
— ¡Qué ha de hacer el Gobierno! T o­

do lo que no ha hecho. Cubrir toda 
la frontera con empleados de uniera 
confianza. N odejar uno solo en  Aragón. 
Cataluña y N avarra que uo esté identifi­
cado con la revolución y  la cam a de 
la libertad: exijir una responsabilidad 
directa á lodo aquel á quien se ju sti­
fique que por su dem arcación, ha pe 
netrado eu España u ra  sola arm a de 
fuego: vigilar y poner a la som bra (¡ 
tam os ageules carlistas é  isahelinos co 
mu pululan por aquel país. Estas y 
o irás medidas por ei estilo serían tal 
vez mas que suücienles en España, y 
repecto al e s iran je ro .....

— iQuél ¿también quieres lom ar me­
didas en el eslraojero?

— Ya la creo que quiero, señor; c o ­
mo que de allí es de donde nos vienen 
todos estos males.

— ¿Y qué barias en el eslranjero?
— Le diria al S r. Olózaga, que si se 

figuraba que había llenado lodos sus 
deberes como fu ibajador, visitando en 
aud iencia pBilicu’ur á  la Princesa M a- 
lilúC y cobrando de sueldo dos mil se le- 
cieoios cuaren ia  reales cada ilia. Le 
iliria al E m perador, que si se  creía que

se cubría el derecho in ternapacio - 
na! perm itiendo que de su  nación se 
introdujeseu diariam enle en la nties- 
ira  laníos pertrechos railiiares. Le di­
ria a la Em peratriz, que recuerde que 
es española, y que escuse dar el sigoi- 
fieativo diclado de amiga á una m ujer 
á quien l í  España arro ja de su suelo, 
como enem iga. Esto y o tras muchas 
cosas d in a  á lo los los franceses.

— ¿Y á los españoles, que Ies d irías?
— Á ios españoles les d iria , que a n ­

tes que todo es evitar una guerra  c i­
vil; que los Borbones lanzados de la 
España qu ieren , no reconquistar su 
trono, porque eso ellos mismos cono­
cen que es imposible, sino encender 
en nuestro suelo la tea de la discordia, 
eDvo;veroo5 en una guerra sangrienta, 
y gozarse en nuestros lutos, en nuestros 
desastres y en nuestras pcnalidades.

Esias y o tras m uchas cosas d iria , 
señor, porque se enciende el rostro 
y h ié rve la  sangre al leer en La Corres  ̂
ponderteia que el Em perador de los 
franceses ha promcííc/o el trono dé E s­
paña para s-u hijo. Y ¿quién es el empe­
rador para  disponer del trono de E spa­
ña? P ues... que venga,«que venga por 
lana cuando quiera, que quizás salga 
tresquilado. Estos son, nostram o; estos 
son los vecinos y los am igos. Me c a r ­
gan estas franchuterias de los fran- 
chulés. P u e s ... ¡m uchoojo , berm anol 
y apuntala tu casa; m ira que no la tie ­
nes muy segura, conque...

Híl p aste lero  y su  tia,

¿No es cierto, vieja Luzbel, 
que no estamos m alam ente 
en tre  la francbula gente 
y en ese oparladu hotel?
¿Que con estos mitloncejuS 
que nos trajim os de allá, 
la vida se pasará
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V llegarem os á viejos?
¿y  salvando los pellejos 
de fiera revolución, 
lem lrem os l•e8ignacion 
hasla que llegue aquel día 
que espiches, jam ona mía, 
de un atracón de liu ron í

Esas i'is ias maldiciones 
que nos m anda el pueblo ibero,
al saber que su  dinero
ha pasado á estas regiones.

• Esas festivas canciones 
con que ensalza tu pudoi,
Y aquellos lances de amor 
que lodo el mundo sabia.
Jilo es verdad, gordola mía,
que 00 te causan rubor/'

Y la sangre derram ada 
por tanto y tanto valiente 
para que ornase tu frente 
una diadem a dorada. 
lanía nobleza burlada 
por la mata condición 
de tu infernal cira/.ou 
y b árb ara  hipocresía,
¿no es verdad, serpiente mía,
que le causa diversión?

Cállale, paslcierilo; 
calla por Dios, pastelero; 
que llenes mucho salero, 
y al o in e  me derrito.
Deja ese pueblo maldito 
entregado á su furor; 
rie le  de su dolor 
como ves que yo me rio,
Y lio pieoses, dueño mío, 
mas que en gozar de mi amor.

M onlpensier se parece á  los '■eojes del 
Cuco. Cuando cree que ha sonado a 
ho ra , sale de Lisboa, dá üua carrerila

hasta M a n ^ h ^ e s , 
v e d  m eter etí su casita.

vuel-

Dicen que Isabel de Borbon esta muy 
contenta porque la E niperalnz de os 
franceses le ha dicho .T®
.contenta es ta ría  si .se lo hubiera dicho 
un sargento de rurales.

Dicen que Jhouson qu iete  com prarnos 
la Isla de C u b a .- S i  nos saca de demias 
V m iseria, .vaya ron Dios. Lo que se ha 
de asar, freirlo y se ahorra la pringue.

rnm Uii
;E i  c ieno  que ha sido preso en P am ­

plona el Niño terso? Si es cierto, H j -  
mos al G dverno  provisional que lo meta 
en una jau la, y subido en  una carre  a 
que lo pases por toda Espaiia para que 
icngam os ei gusto de verle .

Parece que el Sr. Mojtmo desea ir al 
.Congreso. S ilo  consigue, suplicamos al 
' Sr. Presidente que sngeie a  los Icones, 

no sea que se asusten al ver al serafín 
de Toro.

Dicen que Olóz-iga tiene su candidato: 
yo también tengo el mío. 
por Caiiñena; yo estoy por Pedio G im é­
nez, que es el m ejor embocado.

Rem edio para barrer las calles. Se 
ponen en cada esquina dos piezas de 
uriülerla cargadas n»«lralla y . . . .  ¡ca^ 
lapluml A los cincuenta disparos, calle 
barrida .— Está probado.

— Chico. ¿One tal el Niño terso?1 — Tan guapetón y tan fresco.
\ - E s  verdad. lYa está fresco'.

Tiene m ucha sandunga 
el Niilo terso)
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mas monedas que un mico, 
gracia y salero.
Niño, perdona, 

que por decirle mico 
te dije mona.

La corona la quiere 
el Niño terso: 

buen mino vá á llevarse 
el rupazuclo. 
Perdona, chico, 

que por decirle mona 
te  dije mico.

£ l  Gobierno.— Señor conde de Ches- 
le, á Canarias.

Jíl conde. —Señor Gobierno, no me 
es posible, p'orque longo mi cuartel en 
las Provincias Vascongadas.

El público. -- Señor conde, le veo de 
venir.

ticonslüucionales, esclavina de Alcolea y 
broches dem «/ie ías preparadas.

Y unos quevedos de codicia, con cor­
dón de fsíra«/erf< intruso y cristales de 
cuentas de cocinero.

T res meses han trascurrido desde que 
se dió la batalla de Alcolea, y ire s  m e­
ses hemos esperado que se haría  alguna 
cosa para etern izar el recuerdo de hecho
tan notable. ¡Vana esperanza! ¡Ni un

D. Enrique de Borhon ha hecho á su 
pariente el duque de MoiUpensier un 
magnificj y completo rega 'o  de Pascua. 
Es un traje dei m ejor gusto y de última 
novedad, compuesto de las prendas si­
guientes:

Un pantalón de febril ambición, con 
forros de avidez, boisi los de prelensio- 
7ies. y travillas de luchas recientes.

Uü chaleco de intrujas, con bolones 
de ingratitud y cuello de alrapamando.

Üu gaban sin honor, con entretelas 
de felonía, forros de estranjero y cuello 
de actitudes cómicas-

Una corbata sin energía, con nudo de 
usurpación, caídas de acatamiento y 
flecos mpertmentes.

Uu sjiiiltrei'.i sin elevación de carác­
ter, con cinta de espíritu especulador y 
grandes alas de caynpos ensangrentados

Uij hasiofi tie vanidad, con borlas de 
apellido ridículo, puño d : no esponer su 
persona y contera fugitiva.

Una capa de egoísmo, con vueltas an-

monumento, ni una cruz , ni una m eda­
lla, ni una mala c in tall! La batalla de 
A lcü 'ea, aun cuando prescindiéram os 
d é l a  m ayor ó m enor im portancia que 
pueda tener como hecho de a rm as, como 
acción de g u e rra , la tiene muy grande 
por sus efectos, por los resultados qtie 
ha traído ó toda España. Creemos, por lo 
tan to , que debiera el Gobierno haber 
instituido una condecoración que recor­
dase una acción que concluye con una 
d iüaslía , que rom pe ¡as cadenas de Es­
paña, y (|ue abre para ella una nueva 
e ra . La acción de Alcolea hará época en 
nuestra historia; y si el Gobierno ba ol­
vidado esto, que nosotros creem os un 
d eb er, la Uipulaciun provincial de Cor 
doba ha-debido acu ñ ar una medalla que 
recordase á las generaciones venideras 
uno fie los hechos mas imp irlanies que 
han tenido lugar en su provincia.

— Señor, ¿ha visto V. una carta de 
M onljtensier?..

— No, Liberto. Lo que he visto es un 
m em orial solicitando la corona de E s ­
paña. .

— Con que la corona ¿be?
No se componga 

señor francés,
(|ue la corona 
no es para  Uslcd.

(licadc 
guo: ( 
el per

El Puente de Alcolea dice muy sério 
El Pensamiento Español se ba de-

E1
rebro
presei

Di( 
diez : 
gi qu

Pa 
rizas 
Me p
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de

ilicado á  las inniereá. Eso es muy an ti­
cuo; ó mejor dicho, siem pre ha sido ese 
el pensamiento español.

El S r. Giralti lia presentado ya el ce­
rebro de la revulucioQ. Veremos quien 
preseota la pala.

Dicen que el Papa ha firmado o tras 
diez y ocho sentencias de m uerte. lEsla 
gi que es patal

P arece que el .ganado de las caballe­
rizas reales se va á convertir en reales- 
Me parece bien.

Se ba incorporado á los reijes magos 
tal núm ero de aspirantes y  m eriionos, 
t|ue  han  tenido que form ar una co m p a ­
ñía sagrada, cuyos principales cargos 
los desem peñan los sujetos siguientes:

G aspar..........  Capitán.
M elchor........  T eniente.
B a ltasar........  S ub ten ien te .
P rim .............  A banderado.
AlfoDsilo.......  Sargento.
C arignan.......  F u rrie l.

■ P aqu ita .........  Cabo de cornetas-
M ontpensier.. Ranchero.
Rivero...........  Voleiero.
Espartero- . . .  F ig u rín .
E i'n iño  terso. G ranuja.
Isabel............  C aatinera.

restablecido la Im prenta nacional. ¡Bien! 
¡Ruqueiebieu! iVivau las refonnas ra d i­
cales!

Según El Cronista de Nueva - Y ork, el 
coronel !,oño ha tenido que re tira rse  de 
Las Tunas. H ahecho  bien: y m ejor h u ­
biera hecho cu 00 haberse  arrim ado 
nunca á eUas.

El Papel verde, {pcrMiCO político y 
satírico que con m ucha aceptación se 
publica en Mátag») desea saber cuantas 
a r ro la s  de am or y respein_ vamos á  te­
ner al nuevo m onarca- ¿Quieres saberlo , 
amigo colega? P u es ... que lo averigüe 
V argas.

Kl S r. Miuisiro de la Gobernación ha

¡Con que la Em peratriz Eugenia es la 
protectora de Atfonsilo! Siempre le gus­
taron á ella los chavales.

Un m onarca dem ocráPeo es un baila - 
rin de cuerda Hoja. Con lo mas mínimo 
que se ladea á  uu lado 6 á otro , [cata­
plum! se lo Hevarvn ios demonios.

_____ _ wl a »"
Efectivamente, dice El otro muy bien. 

Saluspópuli es im cuchillo de dos filos: 
una escopeta que lo mismo arro ja las 
balas por la boca que por la cu la ta .—

. Sfdus pópuli. dice el republicano, y le 
pega un em pujón al trono.— Salas pó- 
pulí, dice el realista , y le pega un garro - 
lazo á 'os republicano.’ . —5fí?w.' pópuli, 
dicen los liberales, y  anulan la pena d-.: 
ramelQ.—Sabes pópuli' dice el Papa, y 
le corla el pescuero á cuantos se  le p o ­
nen por delan te .

jCon que venimos ó parar en que en 
la zarzuela bufa, titulada La Monarquía, 
es el Sr. ülózagu el que üova la batitia? 

M aestro, m aestro, 
la orquesta se baja.

E! Gobernador de Pamplona ha man -
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dallo al Gobierno una boina de Ua que 
piensan usar los carlistas. ¡Pensaniicnlo 
sublime.' El Gobernador de Pamplona 
puede estar orgulloso de su obra, y d e ­
cir con el Minisii'o de ¿ o s  Diuincinh’S do 
la Corona.- «.Con otro (folpe como este, 
me eternizo en el poder.»

El hijo d e . . .  Napoleón convidó la No­
che-buena al hijo d e ,..  Borbou para te­
ner un ratito de (luiideamus. A los papas 
(según clloi dicen) so Ies eaia la baba de 
placer. Parece que una de las coplas que 
cantó el aprendiz do Em perador fué:

Esta noche es Noche-buena 
y  mañana es Navidad:

. cenemos bien esta noche, 
que m añana... Dios dirá.

E f  Gobierno provisional está enlusias- 
madísimo, contentísimo y satisfechísimo 
porque el Emperador de los franceses 
h a  tenido la amabilidad de dispensarnos 
la gracia de recibir á nuestro  em bajador. 
Orden: qtie se cante el Te Demi eu -to ­
das las iglesias do España.

El ultim aliim  turco no tiene mas que 
cinco puntos. ¡Ay que piéi [Ay que pié!

Él Puente de Alcolea dice que convic- 
ne que en las elecciones haya  disgustos, 
p o rq u e .e so  prueba que hay  libertad. 
Luego cuanto m ayores sean los disgus­
tos, m ayor será también la libertad .
Adelanto.

Las virtudes españolas son sie te :
Contra soberbia, Catilina.
Contra avaricia , Orovio.
Contra lu ju ria , Isabel.
Contra ira , González Bravo.
Contra gula, Claret.
Contra envidia, Sor Patrocinio.
CoDli-a pereza, Paquita.

Isabel (le Borban concedió durante su 
inolvidable reinado 2 .S9o grandes c ru ­
ces. Es d e c r :  que si cada gr.an cruz se 
convirtiese en un panecillo francés, te n ­
dría  yo para  alm oizar ocho años.

Parece que El tibio terso esta muy 
eavalentooado por se r muchas las cí/Ja- 
das que le lian ofrecido. Me parece que 
el dia que el niño digayiier/o, se vá á e n ­
contrar fallo á espadas, aunque le o frez ­
can hoy toda la corrida de espadas con 
ochos y nueves.

El Sf. Caballero de Rodas continúa su 
espedicion de recreo por las A ndalucías. 
Nos parece bicu, y desearemos que se 
divierl'j.

Buicrior.
Aumentan los pretendientes

y pujan mas que el arroz.
¡Infelices! no conocen 
quien es el pneb'o espaiio!.

Sásíerioi*.
La señora y su  com adre 

no interrum pida am istad ;' 
y los r iñ e s  aprendices 
sin la m enor novedad.

Dice un periódico que ios república 
nos son hombres serios. S eñoris , no vale 
rcirse.

CÓRDOBA:— 1869. 
Im prenta del J)iario-

Ayuntamiento de Madrid




